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I . A M B I E N T E  F I S I C O

Defin ic ión  de la región

La República Dom inicana y H a it í conforman la segunda isla más grande que existe  

en la cadena de las Grandes A n t illa s .  Recibe también el nombre de "La  Españo la ",que  

se utilizará  a menudo en este trabajo, y se loca liza  a unos 200 km al sureste de Cuba.

La superficie total de la Isla es de unos 76 500 krr>2 y se extiende entre los paralelos 

17°36' y 20 °0 5 ' latitud Norte y los meridianos 68° 19' y 74°29 ' longitud O este del meri 

diano de G reenw ich , aproximadamente. De toda la extensión territorial casi las dos ter 

ceras partes corresponden a la República Dom inicana.

La Isla  se h a lla  bañada al Norte por el O céano  A tlán tico  y al Sur por el M a r  Caribe .

En la costa norte presenta regiones poco accidentadas formando en su trayecto bahías hacia  

el noroeste,mientras al oeste forma el Canal de G onave  y el G o lfo  del mismo nombre. La 

costa Sur es también un poco irregular presentando algunas bahfas.

De acuerdo a los censos tomados en los años 1972 y 1970 respectivam ente, H a itf presen­

taba mayor población  (4 314 628 habitantes) que República Dom inicana (4 006 405 habitantes) 

a pesar de que aqué lla  posee menor extensión territorial.

Las aguas que bañan el contorno de la isla , por corresponder a una zona trop ica l, son 

calientes, sin contar con la influencia de corrientes muy frías .

Reíieve

La topografía de ambos países no es uniforme, presentando variaciones en toda su exten­

sión,, La porción oeste de la is la , y que corresponde a Fiaití, presenta la forma de una herra­

dura formando a s í el G o lfo  de la G o n ave . Toda esta región es muy montañosa y muy poblada
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de árboles. La mayor parte del territorio haitiano está formado por rocas de la época  

te rc iaria , periodos eoceno-paleogeno con rocas calcáreas cristalinas, conglom erados 

de arenisca con buenas posib ilidades de obtener a g u a c El sector montañoso presenta 

pendientes que permiten la explotación forestal y algunos cu ltivos de montaña. Los 

suelos de H a itf en general no son apropiados para ser cu ltivados, aunque existen algunos 

sectores buenos para la agricultura y que corresponden, en gran parte, a muchas peque­

ñas p lan ic ies que ¡unto con otras cuatro grandes interrumpen la cord illera de montañas 

de territorio haitiano. En tales regiones se cu ltiva  el arroz, algunos cu ltivos arboricolas  

como ca fé , árboles frutales y cacao; también se cu ltiva  intensamente la caña de azúcar.

En la parte montañosa, la altura que a lcanza  uno de los picos más altos es de 3 049 mts, 

mientras en el C ibao  presentan un promedio de 2 134 mts.

La parte correspondiente a la República Dom inicana posee en la región oeste una 

serie formada por cuatro cordilleras montañosas, de las cuales la más larga y más impor­

tante por su altura y extensión (Cord illera Central) cruza el pafs de Sureste a Noroeste d i­

v id iéndolo  en dos secciones casf iguales. Es aq u í precisamente donde se encuentran los 

picos más elevados de las A n t illa s .  En toda la isla, las alturas que a lcanzan  tales picos 

van desde los 500 mts (Pilón de A zúcar) hasta los 3 198 mts (Pico Duarte).

Paralela a la Cord ille ra  Central se encuentran, al Norte la Cord ille ra  Septentrional, 

y a l Suroeste la M erd ional existiendo, además, otras formaciones de menor a ltu ra, llam a  

das Sierras.

Las cordilleras y sierras lim itan va lle s y llanuras de importancia económ ica tales como: 

V a lle  de la Vega  Real o del C ib ao , el más fértil del pafs, Va lle s de San Juan, N e y b a , Pera 

v ía ,  Isabela y Llanos ue A zúa , Puerio Plata y de Darahc,'ia0
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Con toda esta información se puede decir que ambos países son heterogéneos con  

respecto a su topografía, teniendo la Dom inicana mayores ventajas en razón de un sue 

lo mas fértil que el de H a ití.

C l ima

La isla r.e ha lla  bajo la influencia de llu v ias, vientos y corrientes de aguas ca lido s,  

que asociados a las montañas, a lo largo de toda e llas orig inan  un clim a que varía  de una 

región a otra. Sin embargo, puede decirse que el clim a es trop ica l. Los cam bios de tem­

peratura tanto diurnos como de estaciones no son tan considerables, aunque por las tardes 

es fresco, pues las brisas del mar refrescan el am biente. La temperatura máxima es de 3 5 ° C  

y la mínima de 2 6 ° C .  Los vientos a lisio s que afectan a la Am érica Central y que van satu­

rados de humedad, determinan la presencia de lluvias en más de un período, a s í por ejem­

plo: en Dom inicana la estación lluviosa comprende los meses de mayo a julio y de octubre  

a noviembre, mientras en H a it í comprende los meses de abril a junio y agosto a octubre, 

siendo en los meses de mayo y septiembre cuando las lluvias son más intensas. El resto del 

año es seco, y la humedad durante el otoño es a lta . La precip itación  p luv ia l en la isla os­

c ila  entre los 600 y 3 600 mm por año, aproximadamente. Varios huracanes, algunos de los 

cuales han afectado a la Am érica Centra l, han azotado también a la  Is la , entre los cuales 

se pueden mencionar: Katy, E lla , Flora Inés, etc.

Hidrog raf ía

En ambos países existen varias cuencas h idrográficas pero son pocas las de importancia 

para la agricu ltu ra. En la República Dom inicana dos son las vertientes principales a ambos 

lados de la Cord ille ra  Central con cuatro cuencas: Yuma al este, Yaque del norte a l noreste, 

Yaque del sur al suroeste y Artibonite que corre hacia  H a ití.. La cuenca inferior de este ú l­

timo río se prestaren la parte de H a ití, para cu ltivos en terrenos irrigab les, pero al desemboco
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varios rfos en las Bahfas de G rand  Pierre, La Tortue y Grammont se forman grandes exten­

siones inundables. En el A tlán tico , sobre el G o lfo  de G o n ave , los rfos que desembocan en 

la Bahía de Varadere forman también zonas anegadizas, igualm ente, los que desembocan cer­

ca de Puerto Príncipe y en la costa sobre el mar de las A n tilla s  existen otras zonas inundables 

por las mareas en la Bahía de C a v a illo n  y en la de A qu in . En términos generales, se puede 

decir que la mayoría de bs ríos que recorren a cada uno de los dos países con a lgunas excep­

ciones, son de rápido curso pero no navegables. En el caso del río A rtibon ite , en H a ití,  pre 

senta alrededor de 160.9 kms navegables. Se han llevado a cabo una serie de estudios y tra ­

bajos por medio de compañías extranjeras, sobre el s ign ificado  económico de los ríos tanto en 

H a it í como en el República Dominicana„ En H a ití,  por ejem plo, algunos trabajos sobre el 

desarrollo de programas de irrigac ión, drenaje y control de inundaciones se realizaron en el 

v a lle  de Cul de Sac por firmas norteamericanas en el año 1956. En el año 1967 la O N U ,  la 

F A O  y el S M E ,  realizaron estudios h idrológicos mediante encuestas sobre la tierra y el agua  

del Departamento noroeste y la p lan ic ie  G ona ive s.

El potencial h idroeléctrico estimado de algunos ríos, de acuerdo al informe del C IA P  

(18/V I/.68) es de 139 925 kw los mayores corresponden al río Artibonite  y Barrage de P e li­

gre cada uno con 39 000 k w 0

En la República Dom in icana, Ingenieros de esa nación señalan que la demanda prevista 

de capacidad  de generación que se requiere es tan grande, que todas las fuentes potencia­

les de energía son de v ital consideración. En el año 1954 la firma Mendar e Ita lo -  con -  

sult estudiaron la capacidad  de embalse de Sabana Y e gu a, la compañía ita liana la

hace asecender a 500 x 10^ m^, y la cuenca del río Yaque del Sur (antes de la confluencia

A *3
con el San Juan) la estiman solo en 93 x 10 m , La com pañía francesa SCET  sólo lo ca lizó
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en el ario 1962, mediante fotografías aéreas, diferentes sitios con posibilidades de embalse, 

pero no determinó la capacidad  de embalse, debiendo posteriormente complementarse d i­

chos estudios con los del uso de la tierra para establecer com paraciones. Hasta la fecha  

la mayoría de los ríos tienen mucho valor puesto que se u tilizan  en la irrigac ión  de las 

tierras y también por su potencial h idroeléctrico.
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El aparecim iento del hombre sobre el g lobo terrestre ha traído consigo una serie 

de cambios tanto dentro de su propia cultura como sobre lo que le rodea. El descubri­

miento del fuego y otra serie de elementos que fueron apareciendo(con el tiempo y el 

desarrollo corespondiente han pasado a ser obtenidos técnicam ente con el funcionam ien­

to de máquinas y aparatos que se han vuelto indispensables en la vida d iarfa. Todo esto 

en su conjunto constituye nuevos elementos que poco a poco tienden a saturar la tierra, 

tanto en su capa atmosférica como en la acuática  y terrestre propiamente d icha y que 

traducidos en términos de daños a la humanidad se identifican como problemas am bien­

tales.

Los países de mayor desarrollo económ ico, por ei hecho de contar a la fecha con  

un gran volumen de elementos contam inantes, ya se han interesado por contrarrestar 

este tipo de problemas con la creación de aparatos e instrumentos y como resultado de 

las fuertes presiones de la opin ión publica sobre los organismos legales, han creado ins­

trumentos legales para combatir y prevenir los efectos nocivos que la evo luc ión  tecno 

cien tífica  ha causado en su incesante avance.

En igual forma que se apuntó en el cap ítu lo  2 de la parte correspondiente a Am érica  

Centra l, sería muy arriesgado definir un patrón general de fác il ap licac ió n  por medio 

de cual se establecería una jerarquía de los problemas am bientales en estos dos países 

del Caribe .

El criterio adoptado para el área Centroam ericana es vá lido  en este caso debido a 

que existe mucha sim ilitud en su nivel de desarrollo económico y soc ia l, especialm ente
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la República Dom inicana que se pueden formar, en princip io , dos grandes grupos:

a) Los que tienen su origen en la pobreza y en un desarrollo económ ico -soc ia l inadecua­

do, que afecta especialmente a los países en vías de desarrollo : y

b) A que llos que surgen dentro del mismo proceso de desarrollo

De igual forma como se apuntó en el desarrollo del mismo cap ítu lo  de Am érica C e n ­

tra l, es preferible tomar otro criterio de c la s if icac ió n  que permita un aná lisis más fá c il,  

de manera que permita adoptar una agrupación en los términos siguientes:

i) Problemas de contam inación

ii) Problemas relacionados con la conservación de los recursos naturales 

Problemas de Contam inación

Se considera que estos siempre van a existir, y por lo tanto, habría que tomar muy 

en cuenta que para preservar la ca lidad  de los recursos naturales (agua, a ire , tierra, e tc .)  

es preciso rac iona lizar su aprovecham iento. Para el caso del agua, convendría cata logar  

el factor de la ca lidad  como fundamental y prioritario. N o  obstante e llo  se debe tomar 

en cuéntala  necesidad de relacionar el costo de los daños causados por la contam inación  

con los que corresponderían a los costos de programas de control, de modo

que de la re lación  entre ambos la d iferencia sea m ínima.

Los parámetros de contam inación del agua que menciona el In g . Carlos M iranda en su 

trabajo sobre contam inación del agua, son los siguientes:

Los parámetros básicos que sirven de indicadores de la ca lidad  de los cuerpos de agua  

son de una manera general:

O x ígen o  Disuelto (O D )
Demanda Bioquím ica de O x ígen o  (D B O )
Contam inación bacterio lógica  

M ateria  b ilógicam ente oxidab le  
Am oníaco
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Temperatura
O lo r
Turbidez, etc.

Infortunadamente no se cuenta con parámetros para el aire que serfan muy importantes 

a efecto de tener una idea de los límites de su contam inación en esa isla del Caribe .

Cabe  agregar a todo esto el grado de contam inación que se adquiere por la d isposición  

de desechos sólidos, excretas y aguas residuales dom ésticas, lo mismo que la contam inación  

por agües residuales industriales. Adem ás, la producida por la activ idad  agríco la  y por ú lt i­

mo la contam inación del mar por hidrocarburos.

Recursos Naturales

El valor de los recursos naturales ya se empieza a sentir por aquel princip io  básico que 

la escasez de un elemento de valor lo vuelve indispensable. En los países como la Repúbli­

ca Dom inicana y H a it í éstos se explotan en forma desmesurada y ha sido a raíz de las conse­

cuencias derivadas de e llo  que se han dictado medidas en la exp lotación  de recursos como 

los bosques. De H a it í no se conoce el grado de exp lotación  de sus recursos naturales, como 

tampoco el grado de com plejidad de los problemas resultantes de esta situación . Se espera 

que en el curso del tiempo la comunidad de estas dos naciones adopten una actitud  más con­

veniente a fin  de conservar y explotar moderadamente los recursos de que disponen.

Causas de los problemas

Como ya se ha dicho antes, son múltiples las causas de los problemas am bientales. En 

general se suele decir con fac ilid ad  que se debe al grado de desarrollo. Esto a pesar de que 

tiene va lid e z , es incompleto si no se toma en cuenta el grado de conciencia  de las com uni­

dades de estos países que a la par de las condiciones económicas defic itarias, son causa del 

deterioro del medio am biente.
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En cada uno de los capítu los siguientes se trata de establecer la re lación  , causa 

y efecto de los problemas que tienen que ver con los recursos naturales y con la co n ta - 

m inación0



3. C O N T A M IN A C IO N  DEL A G U A  

Introducción

Tal como ocurre en Amiérica Centra l, los dos países que conforman la isla "La  Espa­

ñ o la ",  confrontan similares problemas en la contam inación del agua. En ese sentido, el 

interés que priva actualmente esta orientado más que todo a la preocupación de mejorar 

la ca lid ad  y continuidad del serv ic io , que en términos generales es deficitario,no obstan­

te contar con numerosas cuencas integradas (14 en la República Dom inicana por más de 100 

corrientes de agua independiente!

Los recursos de agu a, suelo y forestales, por naturaleza se encuentran íntimamente 

ligados entre s í, tanto en lo concerniente a su propia existencia y ca lidad  como en el apro­

vecham iento de cada uno de ellos. De a h í que se ha dicho que el sostenimiento de pobla­

c ión  en la tierra será posible con una adecuada com binación del agua y el suelo en el 

espacio y en el tiempo, principalm ente si se toma en cuenta el grado de d e sarro llo / la den­

sidad de población (186.0 hab/km^ en H a it í y 82.7  en R. D .)  y el índice de crecim iento  

anual de e lla  (2 .1 %  H a it í y 2 .9 7 %  República Dom inicana!

Actualm ente, la República Dom inicana se halla empeñada en can a liza r esfuerzos para 

in ic iar estudios de estos dos recursos con el fin de p lan ificar la estrategia de su adecuada  

com binación»

Evaluación  y aprovechamiento de los recursos hidráulicos

Aunque para el desarrollo de este subcapítulo no fue' posible obtener mayor inform ación  

de H a ití,  que permita hacer una eva luación  de sus recursos h idráulicos, la que se obtuvo de 

República Dom inicana sí permite hacerla con cierto grado de d e ta lle . La República de Hait

r\
posee más de 100 cuencas, a lgunas de ellas llegan  a cubrir hasta 6 286 Km como la de 

A rtibon ite  y a lgunas que abarcan pocos km^ de extensión.
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Anteriormente se mencionó que los recursos hidráulicos dom inicanos los constituyen  

103 corrientes de agua independientes, las cuales han sido agrupados para su estudio en 

14 grandes cuencas o zonas hidrográficas, según puede verse en la sigu iente:

Descripción h idro lógica de las principales zonas y cuencas hidrográficas de la República  

Dom inicana (*)

1. Zona de la Sierra del Bahoruco:

A rea , 2 814 km2 cauda l, solo del río Pedernales, 320 m illones de m3 por año. Esta 

zona comprende el distrito de riego Yaque del Sur.

2. Zona de A zua , Bani y San Cristóbal:

A re a , 4 460 km2 cauda l, 1 516 millones de por año. Comprende del distrito de 

riego O z a m a -N iz a o ,

3. Cuenca del río O zam a:

A re a , 2 706 km2 cauda l, 1 586 m illones de m^ por año. O perada por el Distrito de 

Riego O z a m a -N iz a o .

4. Zona  de San Pedro de M acoris y La Romana.

A rea , 4 629 km^ caudal 2 444 m illones de m3 por ario. O perada por el Distrito de 

Riego O z a m a -N iz a o .

5. Zona de H iguey:

Area 2 207 km2 caudal 609 m illones de por año.

6. Zona de M iches y Sabana de la M ar

A re a , 2 2 65 krrV- caudal 1 284 millones de por año.

(*) Según informe de O E A ,  1967 y trabajo del Primer Congreso Dom inicano de Ingenieros ,

Arquitectos y Agrimensores, junio de 1973. C O D IA .
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7. Zona de la Costa Norte

A re a , 520 km^. caud a l, no hay datos totales,

8. Zona  de la Costa Norte

2
A re a , 4 266 km cauda l, no hay datos totales.

9 . Cuenca del Río Yuna

A re a , 5 630 km^ cauda l, 2 375 millones de m3. Esta cuenca está operada por el 

Distrito de Riego Y u na-C am ú.

10. Cuenca del Río Yaque del Norte

A re a , 7 053 km^, caudal 2 017 m illones de m^.

11. Cuenca del Río Dajabón

A re a , 858 km^ cauda l, 370 m illones de por año.

12. Cuenca del Río Yaque del Sur

A rea , 5 345 km^ caudal 1 181 millones de m3 por ario.

13. Hoya del Lago EnriquiIlo

A re a , 3 048 km^. cauda l, 312 m illones de por año.

14 Cuenca del Río Artibonito

A rea , 2 643 km^, caudal 1 190 m illones de m3 por año.

Como puede verse, el caudal acum ulado de 12 cuencas llega  a 15 204 m illones de 

metros cúbicos por año, excluyendo dos de la Costa Norte por no haber datos totales.

En cuanto a los servicios de agua potable existentes en la isla , puede ckcirse que éstos 

son deficitarios dado la  exiguo de los acueductos en relación con el tamaño y crecim iento  

de la pob lac ión . De acuerdo con la información que figura en el Boletín de la O fic in a  

San itaria  Panamericana del año 1973, el estado de los servicios de abastecim iento de agu a,
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a Diciem bre de 1972, en H a itf y República Dom inicana fue el siguiente:

Cuadro 3 .1 : Estado de los servicios de abastecim iento de agua en H a itf y República  

Dom inicana a fines de 1972,

TO T A L

Pafs Población (en mi
Conexión  

les) D om ic iliaria %
Fácil

Acceso Total %
Total 9 606 1 386 14 919 2 302 24
H a itf 5 200 160 3 264 421 8
Rep. Dom inicana 4 406 1 226 28 655 1 881 43

Total 2 907

U R B A N O

1 224 42 714 1 938 67
H a itf 971 160 16 264 424 44
Rep. Dom inicana 1 936 1 064 55 450 1 514 78

Rep. Dom inicana 2 470
RURAL

162 . 205 367 15

Irrigación

El a lcance  del riego en la isla es bastante lim itado. Estudios sobre el uso potencia! de

la tierra han indicado que en la República Dom inicana un poco mas de 5 800 km^ de suelos

c lasificados de clase I a IV  mas una cantidad determinada (2 600 km^) de suelos clase V ,

2
pueden c lasificarse  como regables, mientras que en H a itf habrán unos 5 000 km de suelo 

que podrfa considerarse como regables. Sin embargo, de acuerdo con datos de la O E Á ,  del 

C O D IA  en República Dominicana y la O f ic in a  N ac io n a l de A lfabe tizac ión  y de A cc ió n  Comu  

nitaria ( O N A A C )  en H a itf, el año 1970-71, la superficie regada se estimó en 225 mil hectá­

reas, que s ign ifica  el 1 6 .8 %  de la superficie potencial. Se espera que, sobre todo en la Repú 

b lica  Dom in icana, en un futuro cercano se intensifique el riego , toda vez que se está trabajar  

do sistemáticamente en las cuencas que tienen agrupadas por zonas. Los beneficios que se der 

van de esta ac tiv idad , especialmente para la agricu ltura, son muy importantes. De ellos se 

hicieron comentarios en la parte central de este informe correspondiente a la subregión de 

Am érica C entra l. Unicamente puede agregarse que la República Dom inicana cuenta con un
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recurso de agua que puede resumirse en 15 204 millones de metros cúbicos al año , suman­

do los caudales de todas las cuencas. Según estudios de la F A O ,  el área total de bosques 

en la República Dom inicana es de 1 100 000 hectáreas, habiendo señalado áreas de urgen­

te reforestación y conservación para proteger, además de la foresta misma, los suelos de 

las cuencas y el agua que habrá de irrigar las tierras.

Las áreas de bosques se encuentran distribuidas en las partes altas de las principales  

cuencas, mayormente en las de los rfos Yuna, Yaque del N orte, Yaque del Sur, A rtib o n i-  

to y N iz a o .  Estos bosques se encuentran en zonas donde el balance hfdrico acusan un so­

brante importante que es la única fuente de agua para los va lle s.

El aprovechamiento de los recursos h idráu licos, para fines de irrigac ión , tiene una h is­

toria de 60 años y su aprovechamiento hoy en día es básicamente el mismo a pesar del tiem ­

po transcurrido, de donde puede inferirse que los rendimientos o e fic ienc ias  del uso del agua  

para riego están todo lo bajo imaginable»

En general^ las obras de irrigación que se han hecho no han sido planeadas conveniente­

mente, pues abarcan menos área de la prevista, erosionan los campos, crean problemas de dre 

naje y sa lin izac ió n , salen más caras de lo que se pensó, y sus costos de mantenimiento, cuan­

do existe este serv ic io , son enormes.

Por otro lado, el estado de los bosques ha agudizado el régimen de muchos de los ríos 

haciendo algunos más torrenciales. Los picos de crecidas mayores causan graves inundaciones 

y los períodos de estiaje con menos agua causan pérdidas en las cosechas.

En genera l, no hay una p lan ificac ión  propiamente d icha, ya que la mayoría de los depar­

tamentos de p lan ificac ión  en realidad deben trabajar arduamente en tratar de justificar las 

obras ya com enzadas.
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La ausencia de datos y sobre todo de programas de trabajo donde se preparan éstos, 

constituye uno de los problemas mas serios que se confrontó para la e laboración  de este 

informe.

En la mayoría de los canales se desconoce la cantidad de agua que elevan y a pe­

sar de que existe cierta preocupación por implantar un sistema de hidrometría, a c tu a l­

mente se desconoce la cantidad de agua que efectivam ente se está usando por unidad  

de superficie» Por otra parte, se puede decir que técnicamente no existen drenajes 

agr íco la s. La desa lin izac ión  de las tierras es un proceso que no está siendo atacado téc­

nicam ente, aún cuando existen estudios y algunos planes para poner ambas prácticas com ­

plementarias en ejecución en ciertas áreas geográficas»

La investigación  de aguas subterráneas puede decirse que es nula, y en este sentido 

existe una tendencia a considerar todo tipo de investigación  como dispendiosa.

S in  embargo, el Instituto N ac io n a l de Recursos H idráulicos ( IN D R H I)  de la Repúbli­

ca Dom in icana, ha creado recientemente el Departamento de A g ro lo g ía ,  lo cual es un 

índ ice halagüeño que puede sign ificarun, cambio importante en el uso del agua para fines 

de riego» O tro  logro más del IN D R H I es la capac itac ión  de ingenieros a través de progra­

mas internacionales en riego y drenaje. Cabe señalar en este momento que hasta estos cam  

bios, ocurridos al final de la década del 60, la operación de los distritos fue realizada con  

un criterio puramente equivocado, ya que se desconocían los verdaderos objetivos de la 

puesta del agua sobre la tierra, esto es, la producción a gr íco la . O tra  de las tareas impor­

tantes que está llevando a cabo el IN D R H I,  por primera vez, son las referentes a estudios 

de drenajes técn icos, con miras a realizar diseños y ejecutarlos en el futuro. Adem ás, se 

han i n iciado c lasificac iones de suelos para fines de irrigac ión .
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G en erac ión  de energía h idroeléctrica

Actualm ente el potencial h idroeléctrico de la isla es bastante ba jo ,ya  que escasamente 

aporta, en el caso de la República Dom in icana, el 2 8 .6 %  de la energfa generada. En H a it í 

el potencial h idroeléctrico estimado de algunos ríos, de acuerdo con el informe del C IA P  

(de junio 1968), es de 139 925 kw, correspondiendo los mayores a los ríos L 'A rtibon ite  y Ba 

rrage du Peligre, con 39 000 kw cada uno.

En el caso de la República Dom in icana, la energía e léctrica la suministra la Corporación  

Dom inicana de E lectric idad (C D E ) por medio de una red interconectada de mas o menos 900 

kw de longitud. Las plantas de la C D E  tienen en la actualidad  una capacidad  de generación  

de 332 058 kw, de los cuales 95 000 kw son aportados por h idroeléctricas (2 8 .6 % ),  211 092 k' 

por termoeléctricas y 25 966 kw por plantas d iese l. Existe además una demanda insatisfecha 

que se manifiesta por los continuos, prolongados y extensos apagones que afectan a diario el 

país y los requerimientos industriales no atendidos, la cual se estima en 40 000 kw.

El aumento de la población, la m igración de campesinos hacia los centros urbanos, la 

creación  de nuevas poblaciones con e lectric idad , aumenta el número de consumidores además 

de la insta lación  de nuevas industrias, vitales para el desarrollo de ambos países.

La demanda prevista de capacidad  de generación que se requiere para cubrir el rápido ere 

cim iento de la demanda de energía es tan grande, que todas las fuentes potenciales de energíc 

es tan grande, que todas las fuentes potenciales de energía son de vital consideración. _l/ 

Todo esto nos indica que habrá un am plio mercado para toda !a energía generada especialm ent 

por plantas h idroeléctricas, las cuales podrán formar parte de proyectos de desarrollo m últiple  

de los ríos.

1/ Parsons Corporation: Estudio prelim inar de las hoyas hidrográficas de los ríos O z a n a , Haina  

N ig u a ,  N iz c o ,  Baní y O c o a .  Los Angeles (EEUU) 1967 y Revista C O D IA  38 N o v . / D Ic .  7 

del C o le g io  Dominicano de Ingenieros, Arquitectos y Agrim esores.
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A  pesar del potencial de demanda de energía e léctrica, no se han realizado estudios 

g loba le s sobre el potencial de recursos hidroeléctricos con miras a su u t iliz ac ió n .  

Contam inantes por su origen

A ) Desechos Industriales:

Características del Sector Industrial

En el trabajo correspondiente a la Am érica Central, se indicaba que una de las fuentes 

principales de contam inación de las aguas y de la atmósfera es la activ idad  industrial de un 

pafs. El caso de la República Dom inicana y H a itf es muy sim ilar al de centroam érica en cuan  

to al proceso de industria lización  como p o lítica  de desarrollo económ ico, toda vez que ha re­

dundado en beneficio  del comercio en general de la isla que forman los dos países. Esto se 

demuestra con el incremento que tuvieron las ventas de los artículos manufacturados en la Re­

púb lica  Dom inicana que de RD$ 253.4  m illones en 1961 pasó a RD$ 677.3 en 1971. Por otro 

lado, la importancia del sector industrial en el producto interno burto tuvo el siguiente com­

portamiento para ambos países:

Cuadro 3 02 : Producto interno bruto a precios corrientes en m illones de US$, total e industrie 
Años 1965, 1967 y 1969

1965 1967 1969
País PIB P0 Ind. % PIB P. Ind. % PIB P. Ind.

Total 1 281.6 170.7 13.3 1 436.1 229.0 16.0 1 652.8 263.7 15
H aití 324.5 32.3 10.0 322.5 30.0 9.3 339.2 33.7 9
?ep. Dom inicana 957o 1 138o4 14.5 1 114.6 199.0 17.9 1 313.6 230.0 17

El cuadro anterior se complementa al indicar que la tasa de crecim iento industrial en 

la República Dom inicana para el período 1966-71 2 /  fue del 1 0 .9 % , mientras que para H a it í

2 /  Repúbl ica Dom inicana en cifras, 1971
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se tuvieron los siguientes índices de crecim iento: en 1965, 3 .7 % ; 19 6 6 ,-5 .2 % ; 1967 -2 .3 % ;  

1968, 6 .3 % ; 1969, 5 . 6 % .  3 /

Como puede observarse, la partic ipación  del sector industrial en el crecim iento econó­

mico de ambos países ha sido estable, especialmente en H a ití, mientras que para la Repúbli­

ca Dom inicana tiene un incremento más considerable .

Con  respecto a las exportaciones de productos industriales manufactureros, H a it í  tuvo 

en el período 1964-1969 un valor de US$ 57 200 que representa el 2 6 .3 %  de las exportacio­

nes totales. En las publicaciones de la O fic in a  N ac io n a l de Estadística de la República D o­

m in icana, no se reportan cifras de exportaciones de productos industriales manufacturados, 

Unicamente agríco las y agroindustriales, tales como azúcar de caña sin refinar, café  sin tos­

tar, miel de purga, carne, melaza de caña, etc.

Para fina lizar este rápido aná lisis de la situación industrial de b  isla, únicamente resta­

ría indicar que existe un nivel muy bajo de aprovechamiento de la capacidad  insta lada, a l ­

rededor del 4 0 % , lo cual indica que aún cuando no se incrementen mucho las inversiones, 

la u t iliz ac ió n  de la capacidad  ociosa sería un factor potencial de crecim iento de las a c t iv i­

dades industriales.

Contam inación  por efluentes industriales

En la contam inación del medio ambiente en general, y en el caso que nos ocupa del 

agua, juega un papel muy importante la activ idad  industrial, ya que contribuye de manera 

directa en dicha contam inación a través de la descarga de sus efluentes. Este tipo de proble­

mas, al igual que en Am érica Centra l, tiene las mismas características, tales como: lo c a liz a ­

c ión  de la industria en las principales ciudades, especialmente en Santo Dom ingo y Puerto 

Príncipe, y la falta  c a s í total de tratamiento de los efluentes.

Plan d 'Á c tio n  Économique et So c ia le , H a ití, 1970-71
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Referente a la lo ca lizac ión  geográfica  de la industria, se observa una concentración  

bastante fuerte en Puerto Príncipe, H a ití, que o sc ila  entre el 9 0 %  y el 9 5 % ,  debido fun­

damentalmente a la d e fic iencia  de carreteras y medios de transporte, |ra que de los 2997.0i

km de rutas terrestres, solamente 186 km, o sea el 9 . 1 %  son de primera clase; 1 100 km 

(3 6 .7 % ) de segunda clase o balastradas (piedra o grava) y 1 711 km que representa el 5 4 .2 %  

de tercera clase y vecina le s. En cam bio, en la República Dom inicana, a pesar de que la 

industria se lo ca liza  en los principales centros urbanos, ésta se encuentra repartida en la 

siguiente forma:

-  Distrito N ac io n a l o Central (Santo Domingo y parte Sur), el 6 5 %  de la industria,

contando con ca s í todas las activ idades, entre ellas la Refinería de Petróleo, p lan ­

ta procesadoras de alim entos, transformadoras de metales, rastros de ganado mayor, 

e tc .

-  Distrito N orte , que cuenta con el 15%  de las activ idades industriales, tales como:

extracción de níquel, procesadoras de alimentos incluyendo una planta importante 

de cacao  y varios ingenios pequeños de azúcar.

-  Distrito Este, con el 10%  de concentración, y en donde existen los principales in­

genios azucareros.

-  Distrito O este, con el restante 10% , el cual cuenta con las extracciones de bauxita

algunos ingenios de azúcar y plantas de productos a lim entic ios.

Es indudable que al contar con una infraestructura adecuada, sobre todo en red v ia l,  

la lo ca lizac ión  geográfica  de la industria, aún cuando se concentre en regiones urbanas, 

no será tan alarmante como el caso de Puerto Príncipe. Esta situación es distinta en la Repúbl
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D om in icana, país que cuenta, al ario 1971, con 121 4 2 6 .0  km de carreteras, siendo de 

primera clase 62 105.0 km , que representa el 5 1 .0 % ,  incluyendo 1 7 2 .7 km de super- 

carreteras; de segunda clase 44 771.0 km o sea el 3 7 .0 %  del total; y de tercera c la s e ,

14 550.0  km, 12 o0 %  del total, incluyendo 2 025 km de caminos vec ina le s.! En el traba­

jo correspondiente a Am érica Central se mencionan varios factores que influyen en esta 

lo ca liz a c ió n  y que con frecuencia a lejan  al establecim iento industrial de las fuentes de 

materias primas, prefiriendo su loca lizac ión  cerca de los mercados consumidores. Excep­

c ión  que se hace de los ingenios azucareros, y beneficios de ca fé , cuyas plantas se ubican  

en lugares cercanos a las correspondientes explotaciones agríco la s, con lo cu a l, ló g ica  -  

mente se disminuye el impacto que producirían al localizarse en las ciudades.

Una de las consecuencias de la lo ca lizac ión  de industrias en una c iudad  o en sus a l ­

rededores, consiste en que se recarga el flujo de su sistema de desagües en una forma apre- 

c ia b le , como sucede con Puerto Príncipe, agregando sustancias que afectan la ca lidad  del 

efluente del sistema, pues son muy pocas las industrias que cuentan con tratamientos in d iv i­

duales para sus efluentes y las que lo ap lican  lo hacen en forma primaria por lo que siempre 

quedaría pendiente la elim inación  de los residuos de ese tratamiento que con frecuencia se 

convierte en un problema ad ic iona l de e lim inación  de desechos sólidos.

Respecto a plantas de tratamiento propiamente d ichas, se tiene conocim iento de que 

existen varias en la isla. S in  embargo, la información de H a it í da cuenta únicamente de 

programas de saneamiento del medio que comprenden tres secciones especiales:

a) Mejoram iento del aprovisionam iento de agua a las ciudades y dotación de agua potable  

al sector ru ra l.

b) Insta lación  de un sistema de evacuación  adecuado de aguas servidas en Puerto Príncipe, y

c) In sta lac ión  de letrinas en las zonas rurales.
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Por su parte, la República Dom inicana construyó, a partir de 1950, sistemas parciales 

de a lcan tarillados p luv ia les, cerrados o abiertos, y en la mayoría de los casos comenzaron  

a funcionar como sistemas com binados, ya que las aguas servidas se vertían directam ente a 

éstos o a lcanzaban  su destino final c ircu lando superficialm ente en las cunetas de las ca lle s.  

A  fines del año 1956 la ciudad de San Cristóbal ya contaba con susistema de c loacas san i­

tarias y las aguas servidas se vertían finalm ente al M ar Caribe  por gravedad. Desde el año 

1973, diez ciudades de la República Dom inicana cuentan con sistemas de c loacas co n c lu i­

das y que entraron a servic io  a principios de este año. Cada uno de estos sistemas tiene 

su planta de tratamiento completo (*). Adem ás, en la ciudad Cap ita l y otros municipios 

se construyen sistemas parciales con pequeñas plantas de depuración de aguas domésticas 

e industriales. De acuerdo con datos estadísticos analizados en el trabajo del Ing. Em ilio  

Alm onte, el 3 7 %  de la población  urbana (652 84ó habitantes) posee obras de infraestructu­

ra para solucionar el problema de las aguas servidas. El 5 9 %  de los que tienen servic io  

vierten las aguas el mar sin tratamiento a lguno. El 4 1 %  de la p o k a c ió n  con servicios da 

tratamiento adecuado a las aguas servidas. 1 100 m illones de habitantes, o sea el 6 3 %  

de la población  urbana necesita servicios de c loacas san itarias. Actualm ente esta p ob la ­

c ión  dispone los efluentes por medio de retretes, pozos sépticos y fietrante, directamente 

a la cuneta o a la ca lle  o directamente a cañadas secas, cursos de aguas superfic ia le s, al 

mar o a sistemas de drenajes p luv ia les.

(*) Acc iones más importantes de la Ingeniería San itaria  en b República D om in icana, D is­
posición de Aguas Residuales. Trabajo del In g. Em ilio A lm onte, m im eografiado. 1er 
Congreso Dom inicano de Ingenieros, Arquitectos y Agrim ensoles.
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Hasta la fecha no se han hecho estudios específicos sobre el grado de contam inación  

de las aguas residuales industriales las que, a d iferencia de las aguas negras domésticas 

que siguen ca s í siempre un patrón conocido en cuanto a los tipos y proporción de sus com ­

ponentes, a s í  como del grado de peligrosidad en cuanto a transmisión de enfermedades, las 

aguas residuales industriales tienen una am plia variación  de sus componentes, pudiendo in ­

c lu ir algunos tóxicos d if íc ile s  de remover por tratamientos convencionales, ocasionando  

a s í la inu tilizac ión  de cantidades de agua necesarias para el abastecim iento de po b lac io ­

nes, usos industriales y en la agricu ltura.

De acuerdo con el trabajo del Ing. Carlos M iranda,Im p licaciones San itarias, Económicas 

Soc ia les y Legales del Problema de la Contam inación del A gua  a N iv e l N a c io n a l,  (Revista 

C O D IA ) ,  "aunque actualmente existen en nuestro país problemas de contam inación por aguas 

residuales industriales, todavía no han a lcanzado una gravedad tal que las hagan irreversi­

bles, a oesar deque prácticamente ninguna medida de control ha sido tom ada". M as ad e lan ­

te indica que " a pesar del hecho que no tengamos problemas irreversible, debemos estar 

concientes de la necesidad de planear y llevar a cabo un programa de control de la contam i­

nac ión " .

B) Contam inación por desechos de origen humano

En cierta forma se mencionó en el trabajo de Am érica Central que el origen  de la conta-

r
m inación del agua es debido a la inadecuada disposición de los residuos y desechos producidos 

por el hombre, y las consecuencias de la misma se reflejan directamente en la ca lidad  de los 

cuerpos de agua receptores e indirectamente por los índices de m orbilidad de aquellas enfer­

medades transmitidas por aguas contam inadas. Esto último depende del tipo de tratamiento
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a que estén sometidas, a su e fic iencia  y a su d ispon ib ilidad  o no dentro de las v iviendas  

en cantidades y a presiones adecuadas.

La situación  de la República Dom in icana, en lo que a contam inación bacterio lóg ica  

se refiere, es la siguiente para una muestra de 104 rfos y arroyos, cuyos datos indican  

que: 31 de ellos tienen más de 5 000 bacilos coliformes por 100 m ililitros; 15 con más de 

20 000, y 20 con más de 60 000; lo cual s ign ifica  que, de acuerdo con las normas nortea­

mericanas de ca lidad , las aguas de 31 de esos rfos, en los tramos muestrecdos, requieren 

tratamiento completo que incluye m ezcla, f lo cu lac ión , sedim entación, filtrac ión  y c lo ra -  

ción  final para su u t ilizac ió n  en abastecim iento de agu a. En 15 de ellos se hace necesa­

ria la presedimentación y alm acenam iento por 30 días, a s í como tratamiento com pleto, in­

cluyendo precloración. Las aguas de los 20rios con más de 60 000 eran anteriormente 

considerados inapropiados para su u tilizac ión  de abastecim iento de agua para poblaciones.

Se ha mencionado que la causa principal de la contam inación bacterio lóg ica  del agua en 

República Dom inicana se debe en gran parte a la inadecuada disposición de los residuos y 

desechos producidos por el hombre, de tal forma que es oportuno re lacionarla  con el grado  

de cobertura de estos servicios en los países de la isla, tanto en el medio urbano como en 

el rural. En ese sentido, los cuadros 3 .3  y 3 .4  nos dan la siguiente inform ación:

Cuadro 3 .3 : Estado de los servicios de a lcan tarillado  en H a it í y República Dom inicana  
a fines de 1972„ Población Servida

Población Urbano Rural Total
(en m iles) N o .  %  N o .  %  N o .  %

País
Total 9 606 -  -
H a it í 5 200 -  -
Rep. Dom inicana 4 406 307 16 -  -  307 7

Fuente: Boletín de la O S P , cuadro 32, pag. 50.



3 - 1 5

Cuadro 3 .4 : D isposición individual de excretas, incluyendo letrinas en H a it í y República  

Dom inicana, a fines de 1971.

País Población Urbano Rural Total
(en miles ) N o .  %  N o .  %  N o .  %

H a it í 4 969. 1 272 28 20 0 .5  292 0 .06
Rep. Dom inicana 4 0 1 6 .0  1 040 60 1 200 4 4 .0  2 240 56

Fuentes: -  Revista C O D IA  (Rep. Dom inicana)
-  Trabajo m im eografiado O S P / O M S  en co laboración  con la República de 

H a it í

De los datos anteriores, se ve la necesidad de reconocer el grado de prioridad que 

le corresponde a los programas de le trin ización  de la zona rural y de construcción de a l -  

cantrarillados sanitarios en las zonas urbanas, incluyendo el tratamiento adecuado de las 

aguas residuales antes de descargarlas en los cuerpos de agua, sobre todo si se toma en 

cuenta la tasa de crecim iento de la población  en ambos países (2 .1 %  en H a it í y 2 .9 7 %  en 

la República Dom inicana).

C ) Contam inación  de O r igen A gr íco la

Tal como se menciona en el trabajo central, no todos los desechos de origen agropecua­

rio pueden llegar a contam inar el medio, sin embargo, se consideraron varios problemas de 

contam inación producidos por aspectos como los siguientes: Desechos an im ales; desechos del 

procesamiento de diversos productos agríco la s, arrastre de sedimentos, arrastre de fertilizantes  

m inera lización  de las aguas, residuos de b iocidas, los cuales tienen plena va lide z  y v igen c ia  

para los países de la isla, más por su sim ilitud con las variables de desarrollo y practicas agríe  

las en genera l, que por sus condiciones c lim atéricas, agro lógicas y eco lóg icas en genera l, 

que son propias de la Am érica Insular.

S in  embargo, conviene señalar otros tipos de problemas que aquejan los sistemas de riego,

derivados u¿ ¡as activ idades agríco las: (*)
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-  Falta de una red apropiada de distribución y drenaje.

-  Falta de provisión de obras dentro de las fincas para controlar la erosión.

-  Falta de control en la d istribución del agua.

-  M a la  práctica de construir represas en los drenajes para reutilizar sus aguas.

-  Uso inadecuado de herbicidas y p lagu ic idas.

-  Prácticas inapropiadas de riego.

Cuando esta situación co inc ide , como en el caso del sistema de riego de V i l la  Vósquez  

en el rfo Yaque del N orte , en que el cu ltivo  principal es de arroz y los suelos son sa lin o -  

sódicos, se presenta un ensalitram iento progresivo de ellos y de los tramos del rfo donde 

descargan los drenajes del sistema. Un estudio sobre la ca lidad  del agua rea lizado  por el 

Instituto Superior de Agricu ltura  de San tiago , República Dom in icana, incluyó el muestreo 

y aná lisis  de agua en 14 puntos del río Yaque del N orte , loca lizados desde Jarabacoa hasta 

Palo Verde en V i l la  Vásquez, realizados mensualmente desde diciem bre de 1967 hasta noviem ­

bre de 1968. El estudio muestra que las aguas de este rfo, desde Jarabacoa hasta San tiago ,  

son de buena ca lidad  y con bajo contenido de sa lin idad. S in  embargo, a medida que el rfo 

se interna en al p lan ic ie , las aguas se van cargando de sales, a lcanzando el máximo de sa li­

nidad a la altura de la población  de Esperanza.

Un estudio agro lóg ico  realizado por la C IE P S , determinó 3 650  Has. de suelos salinos 

y 9 800 has. de suelos sal i no-sódicos, que en conjunto representan el 2 4 .1 %  del área com ­

prendida en el sistema de riego. El grado de sa lin idad  en estas áreas es va riab le , pues en 

algunas la salin idad  empieza a manifestarse y en otras es tan elevada que las tierras se han 

vuelto im productivas.
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D) Contam inación  por hidrocarburos

El principal problema de contam inación de las aguas de los mares que bañan les costas 

de la is la , lo constituye el lavado de buques cisternas en aguas territoriales o en sus cer­

can ías. Este tipo de contam inación ocasiona graves daños a las costas y a las p layas, obs­

tacu lizando el uso de las mismas como lugares de recreo y afectando también el turismo. 

Esta contam inación ocasiona la destrucción y muerte de aves marinas y otros anim ales. 

Probablemente tiene efectos nocivos sobre los peces. La magnitud y gravedad crecientes 

de este problema alarman e inquietana grandes sectores de la op in ión  púb lica en muchos 

países o

La contam inación de las aguas es provocada por la presencia de hidrocarburos persis­

tentes, tales como: el petróleo crudo, el fuel o il pesado y los aceites lubricantes.

Si bien no se tienen pruebas evidentes de que estos hidrocarburos persistan por tiempo 

indefinido sobre la superficie del mar, existen evidencias de que permanecen a s í durante 

largos períodos de tiempo y pueden ser llevados a distancias considerables por la acc ión  

de las corrientes marinas, los vientos y la deriva, formando también depósitos en las ribe­

ras del mar. Por otro lado, los barcos petroleros descargan regularmente a l mar can tid a ­

des muy grandes de hidrocarburos persistentes en el proceso del lavado de sus tanques y al 

elim inar sus aguas de lastre contam inadas. Los buques de carga que no son petroleros y 

que usan habitualmente sus tanques de combustible para cargar lastre de agu a, también des­

cargan  al mar lastre líquido hidrocarburado, y esta es otra fuente de contam inación.

Sobre este aspecto se celebró en Londres una Conferencia Internacional sobre conta­

m inación por Hidrocarburos con la participación  de 55 países que aprobaron el acta  final 

y las correspondientes recomendaciones. En esta Conferencia se reconoce que 11 el único
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medio realmente e ficaz  para evitar la contam inación por hidrocarburos, es suprimir por 

completo la descarga al mar de hidrocarburos persistentes" . Para lograr ese ob je tivo , 

la Conferencia  plantea la necesidad de tomar una serie de medidas tanto en los buques 

mismos como en los puertos. Entre las medidas recomendadas figura la de que los barcos 

petroleros adopten un procedimiento para retener a bordo sus residuos de hidrocarburos, 

y descargarlos en instalaciones especiales que deben construirse en los puestos donde 

se cargue combustible liquido y en los que se hagan reparaciones provocada por la des­

carga al mar del lastre liqu ido, en el caso de los cargueros que no son petroleros, m edian­

te la insta lación  de separadores eficaces u otros medios, como la construcción en los puer­

tos de instalaciones apropiadas para la  recepción de residuos de hidrocarburos.





4 .  C O N T A M I N A C I O N  A T M O S F E R I C A

"La  contam inación no es sólo un problema técnico ni de crecim iento de la pob lac ión ,  

sino también de im previsión" 1 /. El grado y a lcances de la contam inación en países como 

H a it í y República Dom inicana todavía no llegan  a sentirse tanto, en vista que su desarrollo  

cien tífico  y tecno lógico  no es com parable con el de países más desarrollados, en los cuales 

los problemas de contam inación son mucho más serios debido a que probablemente no se adop­

taron medidas preventivas al respecto. Esta situación ambiental ha tenido sus causas en la 

industria lización  y urbanización creciente en estas naciones. Ha sido necesario entonces, 

planear y llevar a la práctica programas de acción  a fin  de controlar las consecuencias deri­

vadas del desarrollo en general.

Los países en desarrollo no se escapan de las contam inaciones prelim inares derivadas 

tanto de la  combustión de material no elaborado (leña, carbón), como la del obtenido por 

medio de procesos tales como kerosene, butano, propano, ga so lin a , e tc .,  para la genera­

ción  de energía. También se incrementa el grado de contam inación con el uso de equipo, 

máquinas e tc0, que sirven ya sea como medio de transporte o en la fab ricac ión  de bienes 

de consumo. Esto trae como consecuencia la necesidad de importar combustibles lo cual 

no sólo im plica problemas de costos sino también de contam inación de la atmósfera en forma 

incontro lab le, puesto que no se cuenta con dispositivos que puedan dism inuir la contam ina­

ción  ambiental en estos países.

H a it í y la República Dom inicana han venido participando de este com plejo derivado  

de la importación tanto de tecnologías como de los productos de e llas, a s í  por ejemplo,

J /  Im plicaciones San itarias, Económ icas, Socia les y Legales del Problema de la Contam inació  
del A gu a  a N ive l N ac io n a l.  Ing. Carlos M iranda , Revista C O D IA  42.
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el primero de estos dos países contaba antes de 1968 con el número de veh ícu los detallados 

a continuación:

C lase  Número

Autom óviles 12 832
Cam ionetas 891
Cam iones 891
Jeeps 1 123
Autobuses 152

(*) T O T A L  15 889

A  las impurezas producidas por la combustión interna de dichos motores hay que 

agregar las provocados por: una fábrica de cemento, la cantidad de aviones que operan  

en los aeropuestos, producción y uso de insecticidas, a s í  como las producidas en la ex ­

tracción  de bauxita, cobre y la producción de gas carbón ico.

En la República Dom inicana la situación  no es menos grave , pues en cuanto a veh í­

culos por ejemplo, contaba con el número y clases que se deta llan  seguidamente:

C lase Número

Autom óviles (privados y públicos) 43 840
Jeeps 1 786
Autobuses (privados y públicos) 1 332
Cam iones (privados y públicos) 24 072
M otocic le tas 26 559
Motonetas 1 167
Otros vehículos de motor 11 546

T O T A L 110 302

Tasa de crecim iento anual de matrícula de vehículos: 1 5 .1 % .

Fuente: Veh ícu los de motor registrado Ario 1972. O fic in a  N ac io n a l de Estadística. 
República Dom in icana,

(*) En el año 1968 este número total subió a 16 624.
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Adem ás de todo este complejo del parque automotor, existen, entre otras, una fábri­

ca de cemento loca lizada  en Santo Dom ingo, la cual ha provocado la necesidad de llevar 

a cabo estudios epidem iológicos de los efectos causados por contam inación del a ire . La 

contam inación en esta nación se incrementa d ía a día pues ya se detectan a la fecha una 

gran cantidad de industrias ( 1 000) 2 /  y aún a s í no se conoce ningún esfuerzo encam ina­

do a controlaro  por lo menos a disminuir el enrarecimiento de la atmósfera producido por 

aparatos y máquinas en funcionam iento. La lo ca lizac ión  de las industrias de mayor capa­

cidad  de contam inación es la siguiente:

A ctiv id ad  Número Lo ca lizac ión

Cemento 1 C iudad cap ita l

Ferroniquel 1 Bonao, Provincia de la V ega
Curtiembres 2 Santiago  de los Caballeros
Papel 2 C iudad  capital
Refinería petróleo 1 H aina, C iudad  cap ita l

En genera l, la zona central es la más dinám ica en términos económ icos, pues a11f

se lo ca lizan  especialm ente las industrias.

G ran  parte de los residuos de la explotación de la caña de azúcar se emplean como com ­

bustibles como material para hacer bloques, y para uso industrial furfural.

Para los años 1969 -  1970, la República Dom inicana 3 /  realizó  una serie de importa­

ciones las cuales tienen s ign ificado  en la contam inación atm osférica.

2 /  Estadist ica Industrial de la República Dom inicana Año 1971 pag. 90 -  101

3 /  República Dom inicana en C ifras. O fic in a  N ac ion a l de Estad ística. Año 1971 V o l.  V I 
Santo Dom ingo, República Dom inicana.
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A  continuación  se indican:

G a so lin a  : 554 394 3ó3 litros

A ce ite  crudo para combustible : 1 038 301 531 litros
Ca lderas de vapor maquinaría 

motores, máquinas h idráu licas, de 

petróleo, ga so lin a , nafta,
a ire  comprim ido (*) : 2 915 unidades
A ce ite  lubricante : 23 361 498 k ilo s netos
M aquinaría  para elaboración de
azúcar : 3 139 115 k ilos netos
Petróleo para alumbrado : 125 714 490 litros

(*) Excepto motores de autom óviles.

Q uedan  por mencionar otras formas de contam inación que se producen en este país^  

tal es el caso de los rociados de insecticidas que se han llevado a cabo en las v iv iendas  

como parte de las campañas sanitarias del M in isterio  de Salud Púb lica, estos rociam ientos 

se han hecho en forma de polvo (6 126 845 Ibs.) a concentraciones del 75 y 100 por c ie n ­

to. La temperatura ambiental se ve alterada con el funcionam iento de plantas term oeléc­

tricas. Las plantas de la corporación Dom inicana de Energía C D E ,  tienen la capacidad  de 

generar una gran cantidad de energía distribuida así:

KW  Aportados por

211 092 Termoeléctricas
95 000 H idroeléctricas
25 966 Plantas diesel

T O T A L  332 058

En 1972^610 el 7 . 7 %  de la energía era de naturaleza h id ráu lica , pero en adelante  

se ha dado preferencia a la compra de unidades que im plica la adqu isición  de combustible 

bunker y  g a s o il.

Ante todo esto y viendo lo que otros países han estado haciendo con el propósito de 

hacer menos d ifíc il el problema de la contam inación am biental, conviene tomar medidas





tanto de inmediata acc ión  como de largo plazo y desarrollar aquellas que in icialm ente  

se hubieran programado, todo con  el objeto de llevar a cabo el saneamiento del am biente.

El saneamiento ambiental lo definió la O M S  en G inebra  en 1970 "com o el equ ilibrio  

eco lóg ico  que ha de existir entre el hombre y su m edio, para que sea posib le el bienestar 

de aqué l. D icho bienestar se refiere al hombre en su totalidad, no sólo a la salud fís ica  

sino a la salud m ental, y a un conjunto óptimo de relaciones socia les óptim as. A s f  mismo, 

se refiere hasta la atmósfera entera".

En los dos países en referencia, la enorme cantidad de montañas con su capac idad  de 

producción de oxígeno (por el proceso fotosintético), ha contribuido a contrarrestar el 

enrarecim iento del ambiente producido por las distintas maquinas y aparatos en funciona­

m iento, como producto del desarrollo industrial. Una de las resoluciones propuestas para 

mejorar centros urbanos y por consiguiente a liv ia r  la problemática de la contam inación  

en República Dom in icana, consiste en legislar la lo ca lizac ión  de industrias. Esto quiere 

decir que ya se han concebido formas para atacar el problema, lo que se debe hacer en­

tonces es poner en práctica estas medidas, actua lizar otras y buscar nuevas, de acuerdo  

a las ex igencias que se van produciendo constantemente.
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5 .  D E S E C H O S  S O L I D O S

Introduce ion

Los desechos sólidos representan un problema para el hombre y éste siempre ha 

buscado la manera de resolver el problema de acuerdo a sus d ispon ib ilidades. Los 

primeros desechos sólidos en considerar son aquellos provenientes de los productos 

agr íco la s. Cuando se trata de restos vegetales que han quedado en el terreno después 

de una cosecha, éstos pueden servir de abono, como es el caso de los residuos dejados 

después de que ha pasado una cosecha de leguminosas y a s í practicar un cu ltivo  de ro­

tac ión . El problema es más serlo cuando los desechos resultan de los ingenios, benefi­

cios de café, graneros, silos, etc», loca lizados en las ciudades principales.

En H a it í la con íam inacíónde l suelo, en su mayor parte, se produce por la a g lu t i­

nación de desechos sólidos, según la escasa información adquirida. De entre las gran ­

des ciudades, Puerto Príncipe, Petion y Cabo Haitiano cuentan con una pob lación  de 

50 900 habitantes, las cuales tienen un servic io  de reco lección  que abarca parcia lm en­

te un 6 2 % . Los desechos aparentemente son acumulados a c ie lo  abierto como d isposi­

c ión  f in a l.  En el resto de las localidades se cuenta con servicios de reco lección  pero 

en una forma muy precaria; además de ello  se practica la incineración  lenta 1/. En 

la República Dom in icana, la forma de recolección  de la basura se realiza mediante 

camiones compactadores diariamente. El tratamiento fina l de esos desechos se hace me­

diante relleno san itario, o sea que se cubre la basura con tierra y otrG parte de la  misma 

se tira al mar. La producción d iaria de basura en este país es aproximadamente de 418 T M  

por día.

1/ I.' A lim entation  et la nutrition en H a ití, Chapitre IX .





5 - 2

De la información que se pudo obtener (escasa por cierto) sobre H ia it f  y República  

Dominicana se desprende que el problema de la recolección de basuras se incrementará 

puesto que la población de ambos países se incrementa considerablemente lo que produ­

cirá mayor cantidad de tales desechos. Las apreciaciones anteriores no toman en cuen­

ta el aparecimiento de artículos de uso momentáneo,es decir, desechables, que son pro­

ducto de las nuevas tecnologías.

Con  todo, y a pesar de que se comprende el problema de la disposición de desechos, 

éstos se siguen tratando con los mismos procedemientos de hace varios años y que se meji 

d on a ro n  anteriormente. Con  esto se puede decir que en estos países uno de los problemas 

consiste en la falta de adecuados sistemas de disposición de desechos sólidos. En la Re­

pública Dominicana, donde existen varios centros azucareros el bagazo de la caña de 

azúcar ya no constituye un elemento más que incrementa el volumen de desechos d irecta­

mente, ya que la mayor parte de este desecho agríco la  se util iza  como combustible en las 

calderas de los propios ingenios y otra parte, aunque pequeña, sirve en la obtención del 

furfural, que es un subproducto químico orgánico utilizado en la elaboración de otros com ­

puestos. Parte de este bagazo podría destinarse para ser procesado en una planta de pulpa 

y papel; sin embargo, después de darle los usos prioritarios descritos anteriormente no queda 

un volumen suficiente como para aprovecharlo en la elaboración de pulpa y papel.

El volumen de basura también aumenta con la presencia de mercados los cuales se 

organizan en zonas urbanas a través de supermecados, mercados de barrios o colmados. 

Desafortunadamente no existen datos concretos sobre el volumen total de desechos sólidos 

en ambos países provenientes de la activ idad  industrial pero se estima que con algunas v a ­

riantes deben ser similares a los que se han obtenido para el área Centroamericana. Las





consecuencias de la disposición de desechos sólidos a c ielo  abierto y sin se lección sólo se 

notan con las crecidas de los ríos, fuertes lluvias o con los huracanes que azotan de vez  

en cuando a la región.

Otra  clase de desechos

Además de los que se han mencionado anteriormente se pueden indicar los siguientes:

1) Veh ícu los automotores en forma de chatarra

2) Llantas o neumáticos en desuso

3) Desechos dejados por actividades campestres y de recreación

En la isla no se conoce, como sucede en la subregión Centroamericana, de la presen­

cia de volcanes que con sus erupciones producen capas de arena o ceniza ca liente.

Se reconoce, en líneas generales, que se debe iniciar un programa de disposición de 

desechos sólidos ya que no existen métodos de disposición final de la basura más que verte­

deros a c ie lo  abierto y aquellos que se cubren generalmente con tierra.
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ó .  P L A G U I C I D A S

A  la par de los abonos, los p lagu icidas han sido otras de las formas de conta­

minación que el hombre ha creado en su lucha intensa por mejorar sus cultivos y su 

afán de combatir ciertas enfermedades.

Las practicas usuales tanto en la República Dominicana como en H a it í,  antes del 

surgimiento de los p lagu ic idas, consistían en la construcción de obras de saneamiento  

ya sea de carácter permanente o transitorio. Todo esto se llevaba a cabo con el propó­

sito de evitar la proliferación de aquellas plagas que representan medios de transmisión 

de enfermedades o que producen daños considerables en las cosechas. Dentro de bs me­

canismos utilizados, en un principio estarían los drenajes y rellenos, preparación de 

trampas, etc.

De a h í  que, en la búsqueda de formas de combatir todas aquellas p lagas dañinas para 

la salud o para los productos agríco las, se encuentra como medida salvadora el uso de los 

plaguicidas; éstos no son más que compuestos químicos variados que en determinadas concen­

traciones son tóxicas para ciertos vectores de enfermedades.

La util izac ión  de insecticidas no ha dado los mismos resultados en todos los países.

En los últimos tres años el hombre ha dependido casi por completo de los insecticidas sin­

téticos orgánicos.

La poca información sobre la República Dominicana y Ha it í  únicamente permite a fir ­

mar que en el primero de estos países se produjo, a partir del año 1948, una campaña para 

la erradicación del paludismo sin interrupción hasta el año 1972. Después de esta opera­

c ión  de saneamiento se lograron resultados satisfactorios a tal grado que ya el problema
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malárico está resuelto. Se exceptúan algunas localidades ubicadas en la frontera con 

H ait í.  De este último país sólo se sabe que en el año 1971 se tenían 4 232 nuevos ca 

sos de paludismo y que de ellos 10 se tradujeron en fa l le c im ie n to s j / .  Para formarnos 

una idea de. las cantidades de insecticidas utilizadas en la campaña sanitaria de la Re­

pública Dominicana se dan algunos cifras a continuación: 2 /

Campaña Años 1948 -  1972

5 593 887 rociamientos de viviendas
6 126 845 Ibs. en polvo concentraciones

del 75 y 100%

En los últimos años los casos que han resultado ser positivos, una vez examinados, 

corresponden en su mayoría a inmigrantes haitianos y los demás a habitantes ¡unto a 

la frontera. Todo el resto de la República Dominicana ya está libre de malaria. 3 /

Se ha visto en estudios recientes que, al mismo tiempo que se tienen resultados be­

néficos con la ap licac ión  de p lagu ic idas, se están presentando dos fenómenos: por una 

parte, los vectores de enfermedades están desarrollando cierta resistencia que les permi­

te tolerar tales compuestos orgánicos, y por otra, éstos se han encontrado en determina­

das concentraciones en algunas muestras tomadas de madres de regiones de algunos países. 

También se han detectado trazas de biocidas en algunos animales de regiones acuáticas.

N o  hay duda que por medio de los componentes alimenticios se obtienen tales compuestos 

químicos.

La respuesta o solución al problema del uso de los p lagu ic idas se ha querido encontrar 

en el estudio del medio ambiente en relación con los demás seres vivos (Ecolog ía),  en efecto, 

en el panel sobre perspectivas en los métodos de control del mosquito al a lcance  de los países

1/ Departament de la Sante Publique et de la Population . Annes 1971-1972 Publication N o .
Section de Statistique. 

y  y 3 /  Primer Congreso Dominicano de Ingenieros, Arquitectos y Agrimensores. C O D I A





«v

en desarrollo, que se realizó en Washington en 1972-7^se  menciona con firmeza "que 

el primer paso que se emprenda en cualquier proyecto de control de mosquito y de enfer­

medades debe consistir en una investigación ecológ ica  destinada a determinar si un cam ­

bio menor en el ambiente, o en su defecto, un cambio menor asociado a la agricultura o 

a los modos de vida del hombre, puede eliminar la fuente de mosquitos y la enfermedad " A / .  

Otros, sin embargo, sostienen que la respuesta se debe encontrar en la tecnología  misma.
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_4/ Informe del Director O P S  (1970 -  3) y anual 1973«





7 .  U S O  D E  L A  T I E R R A

La tierra es el recurso natural fundamental en la activ idad diaria del hombre. Las 

tierras mas fértiles son determinantes en la producción agrfcola de un pafs en sus etapas 

de desarrollo. Después,con el urbanismo y el crecimiento industrial, las ciudades se con  

vierten en centros de atracción hacia donde la población del medio rural l lega en busca 

de mejores condiciones de v ida .  En la República Dominicana, las tierras de mayores po­

tenciales se loca lizan  en la zona central y es a11f donde la población se concentra 1/.

En Ha it í,  la población se concentra en gran cantidad en la capital (Puerto Príncipe) pero 

sin estar determinada tal realidad por el potencial de la tierra sino por el fenómeno migra­

torio del medio rural al urbano; sin embargo, el 8 5 .7 %  de la población económicamente  

activa  se dedica a la agricultura a tal grado que del total del producto interno bruto le 

correspondió el 5 0 %  al sector agr íco la  en el año 1969 2 / .  En términos generales se puede 

decir que la economía de los países del área de Centro América y el Caribe  ha sido predo­

minantemente agr íco la ,  sin embargo, la industria esta adquiriendo una participación consi­

derable.

El componente de la población rural, tomada en conjunto, es mayor que el correspon_ 

diente a la población urbana, esto se cumple en H a it í  y República Dominicana según lo de 

muestran las cifras siguientes:

Cuadro 7.1 : Población urbana y rural por país

País Año
Población

Total Urbana % Rural %
Area
Km2

Densidai
Hab/km

H a it í 1973* 5 1 80 000 1 005 000 19.4 4 1 75 000 80.6 27750 186.6
República Dominicana
* C-i! . 1 II

1970** 4 006 405 1 593 235 39 .7 2 413170 60.3 48 442.23 82.7

* Censo del ario 1970. República Dominicana, cifras definitivas

_¡/La OrgañTzac ion del Establecimiento humano en el territorio nacional.Por el Ing. Andrés Aqu  
Santo Dominao, Junio de 1973
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Respecto a las disponibilidades y uso de la tierra en Hait í,  el Instituto Haitiano de

Estadística da las siguientes cifras que revelan el grado de manejo de la tierra:
K m 2

Superficie cultivada 8 700
Zona de pastos 5 300
Zona de bosques 2 000

Q u iz á  uno de los obstáculos principales para el desarrollo económico y social lo consti­

tuyen la falta de un sistema de transporte efectivo y apropiado lo msimo se puede decir con 

respecto a las comunicaciones.

A  esto se debe agregar que los ciclones que azotan la isla producen efectos perjudiciales  

a la agricultura de Haití.  Las cosechas sufren, de este modo, devastaciones enteras con el 

consecuente daño a la economía del país.

Las principales ramas que componen el sector agríco la  son: agricultura general, ganadería,

s ilv icu ltura, caza y pesca. Existe además la industrialización de bs principales productos agríe

las, tales como la de la caña de azúcar que se incrementa cada día más, (por ejemplo la Centr

Welsh tiene una capacidad  de producción equivalente a los 22 000 toneladas). Para el año 19,

estaba estimada la producción total de azúcar en una cantidad equivalente a las 63 mil tonelad

La cantidad y clase de productos agrícolas para el año anterior (1969), la revela el cuadro 7.2

Cuadro 7.2: Producción Agr íco la  de Haití.  Año 1969
Clase de cultivo Toneladas métricas

M á iz  242 000
Arroz 83 000
M ijo  209 000
Pa pa 7 400
Yuca 121 200
Guisante  39 500

Banano 188 860
M anzana 7 400
T O T A L  89 8 360

El valor de las exportaciones de productos agríco las  ascendió el mismo año a U S$  17.2 millones 

Fuente: Plan d 'A c t ion  Economique et So c ia le ,  1970-71.
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En términos comparativos, el cuadro que presenta Ha itf  no es muy promisorio: 

esto se manifiesta mas que todo en la población en lo relativo al régimen en dietético  

en general. La desnutrición protem ico-ca lórica  entre los niños menores de 5 años era 

del 6 9 %  para el año 1970 3/ .  Esta situación es alarmante si se compara aún con la 

población del área Centroamericana donde de acuerdo al estudio hecho por S IE C A  en 

combinación con IN C A P ,  un 5 7 %  tiene un consumo deficitario de calorfas que puede 

llegar hasta el 4 7 %  de la norma que ha sido propuesta para esa subregión. Por otro lado 

y de acuerdo a algunos indicadores indirectos del estado nutricional, la tasa de mortalidad  

es de 5 8 .1 % ,  mientras tanto el promedio de calorfas disponibles por habitante al dfa es 

de 1 700 y el promedio de la ingesta de protefnas de orfgen animal es de 7.1 y de otro 

tipo 33 .9 .

En la República Dominicana el uso de la tierra se puede describir en los siguientes 

términos: la población urbana se ubica en forma nuclear y la rural en forma dispersa en 

el territorio y es la que generalmente se dedica al trabajo de la tierra. Según análisis  

de los censos que se han llevado a cabo en este pafs, los centros urbanos siguen creciendo  

en tamaño y población, y si se considera el fenómeno migratorio del medio rural al urbano 

se forman como consecuencia los barrios marginales, constituyendo un problema más para 

el área urbana. _4/ A  pesar de que la tierra es el recurso de mayor valor para los dom ini­

canos, ésta no puede ser explotada totalmente y asf lo demuestran las cifras, que figuran  

en el cuadro 7 .3  a continuación:

3 /  Instituto Hait iano de Estadística
4 /  La O rgan izac ión  del Establecimiento Humano en el Territorio Nac iona l por el Ing.

Andrés Aquino. Santo Domingo Junio 1973.
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Cuadro  7 . 3 :  Super f ic ie  de las F incas  según uso de la Tierra.  Sept iembre 1971 .

Uso de la Tierra Superficie en Km2 %
Total del pafs 26 700 100.0

Cultivos temporeros solos 2 085 7 .8
Cultivos intercalados 837 3.1
En descanso 1 415 5 .3

Cultivos permanentes 5 363 20.1
Pastos 14 320 5 3 .7
Montes y Bosques 2 512 9.4-
O tras tierras 168 0 .6

Fuente: República Dominicana en Cifras, 1971. V o l .  V I

Según la misma fuente, a esa fecha habrían 253 300 fincas rústicas, por lo que el 

tamaño promedio resulta ser de 10.55 Has.

De acuerdo con las cifras anteriores, del total de la tierra sólo un 3 6 . 3 %  está dis­

ponible para ser trabajado. Para poder aumentar esta superficie se tendría que transfor 

mar parte del área que ocupan los pastos, constituida por alrededor de 84 000 fincas  

con hatos de ganado vacuno de diversos tamaños.

Por otro lado, la tenencia de las tierras se encuentra de la manera siguiente:

Cuadro 7.4: Distribución Porcentual de las tierras por Tenencia de las mismas, según tamaño 

de las Fincas. Septiembte 1971.

Distribución Porcentual de las Tierras

Total Propias Tomadas en Ocupadas Tomadas en

% arriendo o sin título otras formas
aparcería

100 74.32 5.48 17.91 2.29

Fuente: Sexto Censo N ac iona l Agropecuario, datos obtenidos por muestreo.

A l  comparar la distribución de tierras de la República Dominicana con las de Costa 

Rica, se observa cierta similitud en las cifras correspondientes a tierras propias. Esto

hace suponer la existencia de cierto grado de latifundio en el país; a! mismo tiempo, se
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nota que las tomadas en arriendo resultan ser pocas y mucho menor que las ocupadas sin 

títu lo. Llama la atención que en la fuente no se mencionan las tierras municipales o es

totales, si las hay, ya que se podrían agrupar dentro del total de las fincas rústicas.

Cuadro 7 .5 : Superficie de las Fincas en Km^ por clase de aprovechamiento, y distribu­
ción porcentual

Ocupadas por pastos Montes
Total Cultivadas En descanso Cultivadas Naturales y

Bosques
Otras

26 700 8 286 1 406 9 690 4 640 2 510 168

100.0 % 31.0 % 5 .3  % 36.3  % 17.4 % 9 .4  % 0 .6

Fuente: República Dominicana en C ifras. 1971. V o l .  V I

Con  relación a los cultivos permanentes el cuadro 7 .6  muestra l,a siguiente distri 

bución:

Cuadro 7 .6 : Superficie en hectáreas ocupadas por cultivos permanentes existentes. 
Septiembre de 1971

Superf iicie Cu ltiv ida  en Has
En edad de N o  en edad Superficie meje

Clase de cultivo Total (1+2) producción (1 ) de produce ión(2) con abonos quírr

Total del país 536 991.0 * 444 457.4 92 533.6 200 158.3

Caña de azúcar 199 869.8 a/160 417.5 39 452.4 189 876.3

Café 129 490.5 119 276.9 10 213.5 2 420.3

Cacao 67 961.5 64 335.7 3 625.8 1 338.5

Plátano 76 134.9 52 964.9 23 170.0 4 696.4

G u ineo 25 170.1 18 729.0 6 441.1 1 391.4

Coco 27 378.1 20 188.9 7 189.2 402.0

Otros cultivos 10 986.0 8 544.5 2 441.6 33 .4

_a/ Cosechada en la Zafra 1970/71

Fuente: República Dominicana en Cifras

Es evidente que el cultivo de la caña de azúcar se lleva a cabo en gran escala como lo

demuestran las cifras anteriores, s iguiéndole en orden de producción el cafe; ademas, se observ
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que hay una mayor preocupación en cuanto al mejoramiento del suelo por medio de la u t i l i ­

zación de abonos químicos. En orden de superficie mejorada estón: caña de azúcar,p látano  

y café. La siguen después guineo, cacao , coco y otros cultivos en ese orden.

Cuadro 7 .7 : Va lo r  de las exportaciones de los principales productos agrícolas en el año 1970« 

Clase de producto V a lo r  (FOB) en millones de RD$

Total Exportado 211.2
Azúcar  de caña sin refinar 102.9
Café  sin tostar, en grano 24 .9
Cacao  en grano 19.1
Bauxita 15.1
Tabaco en rama 13.9

Furfural 5.1
M ie l fina (miel de purga) 4.1
Carne de vacuno, fresca o refrigerada 3 .4
Café  tostado, en g ra n o  2 .6
M e la z a  de caña 1.8

Tortas de residuos de maní 1.4
Abonos químicos 1.2
Otros productos 15.7

Fuente: República Dominicana en cifras. Ario 1971

En la República Dominicana, como en cas í  todos los países, se producen incendios fores­

tales de consideración con el consecuente daño a la tierra, destruyéndole la capa fértil,  así  

como la f lora, y contaminando de paso el ambiente tanio atmosférico como terrestre en forma 

indiscriminada. Los incendios que se produjeron en la República Dominicana en tres distintos 

años se detallan seguidamente:
Incendios Forestales

Superficies afectadas Daños en RD$

Año N o . en hectáreas

1962 792 56 143.2 4 002 500
1970 156 11 062.0 172 925 175
1971 90 7 286.4 160 309 400

Fuente: D irección General Forestal. República Dominicana



♦
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Conforme la señalan los datos anteriores, por concepto de incendios forestales 

la nación ha sufrido pérdidas cuantiosas lo que ha s ign ificado, desde luego, un dese­

quilibrio en la economía interna.

Cabe se.ñalar que además de la deforestación por quemas se debe considerar la tala 

de los bosques para la producción de madera en los aserraderos. El dato que se obtuvo 

sobre la madera aserrada es el siguiente:

Cuadro 7 .8 : Producción de maderas aserradas, 1961-68 (*) 1 000 pies 2

Todas 1961 1962 Í963 1964 1965 1966 1967 1968

Clases 20 017 22 063 2 7 5 73 a)39 638 a)24 896 a)21 772 a)29 315 1 1 2 4

a) Cifras ajustadas según informes procedentes de la Dirección General de Rentas internas.
(*) A  partir de 1969 dejaron de funcionar los aserraderos del país en virtud de un decreto 

o f i c i a l .

Fuente: República Dominicana en C ifras. 1971.

Con  el propósito de reponer la pérdida de árboles ya sea por quemas o tala inmoderada, 

se han llevado a cabo campañas de forestación en algunas áreas.

La cantidad de árboles que se ha logrado reforestar así  como la extensión en hectáreas 

se da a continuación para algunos artos.

Cuadro 7.9: Reforestación por arto
Superficie re-

A ño  N o .  de árboles sembrados forestada en Fia
1962 75 000 22
1963 1 040 778 417
1969 1 6 607 778 798
Fuente: Dirección General Forestal

O tros productos derivados del aprovechamiento de los bosques se indican en el

cuadro 7.10.



%
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Cuadro 7.10: Fabricación de Fapel y Productos de Papel 1963-1971

Ario Papel 1/ Cartón
(1 000 Ton. M e t . ) ( 1 000 pies 2)

1963 1.8 82 516

1964 2o3 93 129

1965 2 .4 71 501
1966 6.3 66 244
1967 6.9 89 692
1968 7.2 110 700
1969 7.8 127 380
1970 8.6 132 842
1971 8.9 163 611

Envases de cartón 

(1 000 de unidades] 

20 013

19 095
20 800 

27 768 

22 553 

29 894 

60 846 
69 495

117 810
1/ Incluye diversas clases

En resumen, tanto Haitf  como la República Dominicana disponen de poco territorio para 

la agricultura, comparado con los países del área centroamericana, como Honduras y N ic a r a ­

gua. N o  obstante de que ambos ocupan un mismo territorio (Isla La Española), H a i t í  muestra d 

ferencias fundamentales en cuanto a su infraestructura y desarrollo que la ubica en una posi­

ción de desventaja con respecto a la República Dominicana.



%



8 .  P O B L A C I O N

Dentro del contexto del correspondiente capítulo para América Central, se hizo 

notar una serie de coadyuvantes en la relación crecimiento de la población-deterioro  

del medio ambiente, que indudablemente hace que la contaminación crezca en razón  

directa al tamaño de la población. En esta oportunidad no se entrara en mayores deta­

lles de cómo el volumen de población y la forma acelerada con que ésta crece, influye  

en alto grado en el deterioro del medio, pues, como ya se ha indicado, el capítu lo  8 

del informe central lo trata en forma completa, y además sus consecuencias son ca s í  

idénticas en cualquier país en vías de desarrollo0

En tal virtud, únicamente se hará un análisis del crecimiento de población en los 

países de la isla, a s í  como de su situación demográfica en general para el ario 1975 

y perspectivas para el año 2000.

De acuerdo con el Boletín Demográfico N o .  13 de C E L A D E ,  año V i l ,  enero 1974, 

H a it í  tenía en 1960 una población de 4 119 miles de habitantes, en 1970, 5 201; en 

1975, 5 880 y para el año 2 000, 10 742 miles de habitantes. Para esos mismos años 

la República Dominicana contaba con la siguiente población, en miles de habitantes: 

1960, 3 160; 1970, 4 343; 1975 , 5 118 y para el año 2 000 , 11 767.

Como todo país en desarrollo, el crecimiento de la población en la isla ha sido 

bastante acelerado, debido a las altas tasas de natalidad que han tenido. Prueba de 

ello es que alrededor de 1958 dichas tasas fueron de 45.10 por millar en H a it í  y 49.45  

en República Dominicana. Para el período 1970-75 estas tasas fueron de 41 .98  y 45.84

por mil para cada uno a'e los países que nos ocupa. S in  embargo, para el período 1995-

Crec im ien to  de pob lac ión
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2000 las tasas de natalidad bajarán al 31.95 y 37.50 por mil respectivamente. 

Por otro lado, las tasas de mortalidad tienen el siguiente comportamiento:

Cuadro 8.1: Tasa anual de mortalidad de H a it í  y República Dominicana. (Tasa por 
mil habitantes)

País 1955-60 1965-70 1975-80 1995-21

H a it í 23 » 75 19.72 14.92 9.4C
República Dominicana 17.00 12.33 9.46 4.63

Como puede observarse, la tendencia a disminuir la mortalidad, hace que la tasa de cre­

cimiento de la población sólo tenga ligeras variantes, como puede verse en el siguiente cuadro

Cuadro 8o2: Tasa anual de crecimiento de H a it í  y República Dominicana (Tasa por mil habitan  

tes)

País • 1955-60 1965-70 1975-80 1995-2Í

Ha it í 20.53 24.19 24.74 22.5:
República Dominicana 32.45 31.81 33.47 31.9 '

En cuanto a densidad de población se refiere, H a it í  y la República Dominicana tienen 

marcadas diferencias, pues para el año 1975, el primer país tendrá una densidad de 212 hab/kn  

mientras que al segundo le corresponderá la mitad, o sea 106 hab/km^.

La estimación que figura como media para el año 2000 es la que C E L A D E  indica como la 

más factib le  de cumplirse, en vista de los parámetros que ha util izado para su cá lcu lo .  De tal 

manera que para el año 2000, la densidad de población en estos países será la siguiente: Haití] 

387 hab/km^o República Ctominicana, 244 hab/km^.

A l  comparar fas densidades de población de estos dos países de! Car ibe  con los de Centro-
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am érica, solamente la República de El Salvador tiene un indicador demográfico más 

elevado que el de Hait í.  Los del resto de países de América Central están muy por de­

bajo de H a it í  y República Dominicana,, Esto nos da una idea de la presión mayor que 

sobre la tierra hace el volumen de población de estos dos países. Desafortunadamente, 

el hecho de que no se cuentan concensos agropecuarios en la isla, d if icu ltaen  alto  

grado las comparaciones que bajo esa base se pudieran hacer»





9 .  L E G I S L A C I O N  Y  A S P E C T O S  I N S T I T U C I O N A L E S

Tanto en la República Dominicana como en H a it í,  el aspecto institucional existente 

tiene el propósito de hacerle frente a los diversos problemas de los países ya sea atacándo­

los directamente o dictando medidas para su prevención o erradicación en su caso. Las 

medidas que se adoptan a menudo se dan a través de leyes, disposiciones o reglamentos 

para ser ejecutados y cumplidos por los organismos e instituciones respectivas.

Dentro de los problemas a resolver o prevenir se encuentran los relativos al medio 

ambiente que son, en muchos aspectos, similares que los que acontecen en América C e n ­

tral. Pero resulta que tanto en esta área como H a it í  y República Dominicana la creación  

de organismos e instituciones destinadas a dar cumplimiento a ciertas tareas se ven impo­

sib ilitadas para llevar a la práctica tales responsabilidades, entre otras razones porque 

no se cuenta con el respaldo debido (autoridad), se carece del suficiente elemento huma­

no, por la insuficiencia de fondos o por los medios deficitarios de las comunicaciones,  

transportes necesarios para la m ovilizac ión  de personal, traslado de implementos o para 

impartir disposiciones a grandes distancias. Además la leg is lac ión  en general al igual 

que en algunos países centroamericanos no es lo suficientemente precisa, tanto en sus a l ­

cances como en lo referente al tipo de sanciones que se deben ap licar en cada caso.

Otras veces se tiende a caer en los extremos cuando se toman determinaciones en la creen­

cia  que los problemas de un país, y en este caso los ambientales, se resuelven con una 

leg is lac ión  muy estricta basada en el principio (por cierto muy util izado en educación)  

de premios y castigos, y aún a s í  no se logran resolver. A l respecto se puede citar un 

informe de un comité de Expertos de la O M S  y que se refiere en los términos siguientes:

"Los países que cuentan con una legis lac ión  rigurosa, no han logrado impedir qu
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la contaminación esté muy extendida. Una de las razones de ese fracaso es que las 

leyes que proscriben en absoluto la contaminación son inaplicables y ,  por tanto, caen  

en descrédito. En un mundo cada vez más urbanizado e industrializado, no es posible  

conservar los ríos en su estado natural. La legislac ión debe tender a limitar la conta ­

m inación.

En muchos casos, las sanciones previstas parecen demasiado leves para tener efec­

tos disuasivos. Las sanciones, cualquiera que sea la forma que adopten, han de ga ran ­

tizar el cumplimiento de la ley. El objeto principal es luchar contra la contaminación  

y no recaudar multas".

También puede ocurrir que se llegue a la aprobación de resoluciones que resultan 

ser inadecuadas para el momento como ocurre con la República Dominicana que aprobó 

por medio de la resolución 6 237 el A cta  Final y las resoluciones de C O N F E R E N C I A  

I N T E R N A C I O N A L  SO BRE  C O N T A M I N A C I O N  POR  H ID R O C A R B U R O S ,  celebrada en 

Londres con la participación de 55 pafses. Lo que s ign ifica  que en materia de le g is la ­

c ión  del problema cuenta con una de las más avanzadas del Caribe. Y  por último tan­

to a lgunas leyes como disposiciones e instituciones o van perdiendo vigor o ya son obso­

letas.

Es necesario, como ya se indicó en otra oportunidad, actualizar muchas de las ins­

tituciones, reglamentos y disposiciones asf como poner en vigor algunas que todavfa son 

ap licab le s,  y en base a ello proponer otras más que complementen a las anteriores.

Con  respecto al personal, se debe buscar su mejoramiento asf como la preparación  

de nuevos cuadros para que den cumplimiento en forma técnica a las normas y disposi­

ciones correspondientes, finalmente, solicitar más apoyo a los organismos internaciona-  

cionales con el propósito de integrar a nivel nacional e internacional grupos que co n -
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juntamente ataquen los problemas comunes» Esta última apreciación se hace en vista 

de que en a lgunas compañas que pueden trascender más a llá  del territorio nac iona l,  co 

mo el caso de la malaria que , mientras se ha combatido intensamente en la República  

Dominicana, en H a it í  no ha ocurrido con la misma intensidad. Se da el caso de a lgu ­

nas personas que estando bajo examen médico acusan tal enfermedad y estas personas 

se ha comprobado que; o proceden de territorio haitiano o v iven en la frontera con H a i­

tí. Como se comprende con este ejemplo, el problema trasciende de lo nacional a lo 

in ternac iona l.

Unido a estas situaciones está el hecho de que hay una tendencia a darle mayor 

prioridad a los problemas que se suscitan en el medio urbano que aquellos que aquejan  

al sector rural, por tal razón, el fenómeno de la migración se ve estimulado y a s í  a l ­

gunos habitantes del campo van en búsqueda de esas mejoras y prioridades con lo cual 

aumentan los problemas ya existentes en los centros urbanos hacía donde se desplazan.

Además de los organismos nacionales, existen aquellos de carácter internacional 

que desarrollan una labor de asesoría técnica y ayuda económica en la solución de los 

problemas ambientales. Entre tales organismos se pueden citar: P N U M A ,  C E P A L ,  

U N E S C O ,  O M S ,  F A O ,  U N iC E F ,  B1D, etc. A  nivel de país existen en la República  

Dominicana para citar algunos: el Instituto Nac iona l de A gua  Potable y A lcan ta r i l lad o  

I N A P A ,  que fue creado el 30 de julio de 1962 y se le encomendó la construcción de los 

sistemas de distribución de agua potable y de a lcantar i l lado. La Corporación Dominica^ 

na de Energía C D E ,  que proporciona el 9 0 %  de la energía eléctrica en el país y ei res­

to lo suministran algunas centrales de propiedad municipal o privada como las azucare­

ras. La Secretaría de! Estado de Agricu ltura, que tiene entre otras dependencias: la 

D i r p r r i ó n  O p n s m l  F o rp > ítn l  . D p n n r t n m f f n t o  He? f r i 7 n  v  Pe><;rn . v  ñor último la
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En H a it í  se pueden mencionar: la Central Autónoma Metropolitana de A gua  Potable 

C A M E P ,  los Servicios Hidráulicos de la República de Ha it í  SH R H , el Departamento de 

Agricultura,Recursos Naturales y Desarrollo Rural, D A R N D R ,y e l  Instituto de Desarrollo  

A gr íco la  e Industrial I D A I , así  mismo existe el comité de Coordinación de la Enseñanza 

A gr íco la  C O C E A .

Los recursos naturales, como patrimonio fundamental del país ya recibe más atención  

en cuanto a su conservación. En la República Dominicana algunos de los Decretos que 

se han emitido comprenden la protección de la fauna (Decreto N o .  3 211 del 20-11-73), 

veda de la cacería (Decreto N o .  3229 del 12—V I —73), control de la captura del camarón 

(Decreto N o .  3546 del 1 2 -V I-7 3 )  y la puesta en v igor de la ley N o .  85 sobre caza (De­

creto N o .  4478 del 2 -V I -7 4 ) .  De H a it í  de los únicos decretos que se tiene conocim ien­

to son bs que aparecen en el Plan d 1 Action  Economique et Soc ia le  del año 1970-71 yque  

en su mayoría se refieren al aspecto económico y la creación de organismos e institucio­

nes a s í  por ejemplo por el Decreto del 17 de Diciembre de 1959 se creo^ el Comité Espe­

c ia l de Inversiones, y por el Decreto del 13 de mayo de 1969 se crea un organismo deno­

minado 'Control Metropolitano de Agua Potable" y en otros casos se refieren a la creación  

de impuestos. La información que se obtuvo de los países que nos ocupan no fue suficiente  

y en algunos aspectos era incompleta; por esta razón lo que se presenta en este trabajo 

no puede considerarse exhaustivo, sino mas bien indicativo que en ciertas formas refleja 

el estado actual del marco legal e institucional en que se desenvuelven los países de la 

Is la. Este documento es producto de una labor de recopilación de datos hasta donde fue 

posible, a partir de b ib liografía  y materiales adauiridos por personal técnico del IC A IT I  

que estuvo en sendas misiones por esas dos repúblicas. Lo que si se puede notar es que

D iv i s ión  de Saneamiento A m b ien ta l .





9 - 5

hubo mayor disponibilidad de información sobre la República Dominicana que sobre 

H a it í,  lo cual limita las apreciaciones y comparaciones relativas entre uno y otro país.

Con  todo, se puede decir que no obstante de que conforman un mismo territorio, 

cada uno de ellos presenta características y diferencias considerables tanto en el grado 

de complejidad de sus problemas como en su desarrollo económico, polít ico  y soc ia l.





1 0 .  C O N C L U S I O N E S

A  lo largo del presente trabajo se ha tratado de presentar, no obstante las limitaciones, 

un panorama general de lo que acontece en los países que conforman la isla La Española.

Como ya se ha indicado con anterioridad, lo que se presenta en este estudio no es más 

que el resultado de una labor de búsqueda de información en las fuentes disponibles. Cabe  

señalar, a la luz de la serie de comparaciones, que hubo mayor información disponible acer­

ca de los países del área Centroamericana que sobre los dos que nos ocupan en esta oportuni­

dad. Particularmente el caso de H a it í  porque la información que se logró adquirir, aún cuan  

do fue muy va liosa ,  en general no era precisa ni completa, por lo que dejó varias lagunas y 

dudas sobre su desarrollo y situación actual,  especialmente en lo que se refiere a contamina­

ción  ambiental. Indudablemente existen leyes, disposiciones o reglamentos que en una u 

otra forma son instrumentos utilizados para combatir o erradicar problemas de tipo ambiental,  

y es posible que en algunos casos hasta para prevenirlos, sin embargo, no fue posible adqui­

rir material alguno que se refiera concretamente a una ley o decreto que regule, prohíba o 

controle un problema de naturaleza ambiental. Relativamente,en la República Dominicana  

se logró conseguir mas información de tipo jurídico, pero siempre con algunas limitaciones  

que desde luego influyeron en el enfoque que se le dió al presente informe.

A  todo esto cabe agregar que el cuestionario de la encuesta que se menciona en el 

capítu lo  10 del trabajo de América Central, y que fue enviado a los países de esta subregión 

así como a los de la isla, no fue posible obtener respuesta alguna ni de Ha it í  ni de la Repú­

b lica  Dominicana. Sin embargo, en los casos técnicos que aparecían

dudas se recurrió al personal del IC A IT I  que estuvo en misión en ambos países, para que nos
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diera sus apreciaciones y nos aclararan dudas, como es el caso de la u t il izac ión  de bagazo

de la caña de azúcar para la obtención del furfural.

Los análisis, apreciaciones y observaciones de! presente trabajo se basan en cifras, d a ­

tos y publicaciones que de una u otra manera se refieren a problemas ambientales. En tal 

sentido,se utilizaron bastante las publicaciones estadísticas de ambos países, entre ellos: 

República Dominicana en cifras del año 1971^ Volumen V I;  Informes sobre los Congresos  

de Ingenieros celebrados en Santo Domingo; trabajos sobre Contaminación del Ing. Carlos  

M iranda, a s í  como trabajos que se refieren al problema de la v iv ienda estrategias de cam­

bio, etc. De H a it í  se dispuso del Plan de A cc ión  Económico y Socia l del año 1970-71 y 

otras publicaciones de tipo estadístico, tanto nacionales como internacionales. En el ane 

xo 1 figura la b ib liografía  consultada.

Se ha mencionado que, en muchos aspectos, las situaciones y problemas en general 

son comparablescon los de otros países de similar desarrollo, y para citar un ejemplo, en 

la ac tiv idad  industrial la participación del producto industrial dentro del producto bruto 

interno de la República Dominicana y Ha it í,  se puede comparar con el de América Central, 

cuyo promedio es de 1 6 .8 %  (variando entre 8 . 8 %  y 2 8 .7 % ) ,  toda vez que para el primero

de estos dos países era de 1 7 .5 %  y para el segundo de 9 . 9 %  en el año 1969.

Conclusiones finales

Con  base en los análisis que se han hecho a partir de los datos disponibles, pareciera 

que en la isla el problema de ia contaminación actualmente noreviste b gravedad con que 

se manifiesta en otros países, sin embargo, existen signos evidentes en los ríos y playas que 

reclaman ya la necesidad de tomar las medidas necesarias para evitar la imprevisión que ha 

sido y es una de las principales causas del agravamiento del problema en esos países, al no
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preverse la disposición adecuada del aumento de los residuos y desechos producidos por 

el hombre durante el rápido crecimiento de la población y su tendencia hacía la urbani­

zación e industrialización.

Hoy en d ía, la palabra "contam inación" ha sido uno de los temas principales de es­

pecialistas y técnicos que estudian el problema y tratan de encontrar respuestas adecua­

das a la situación de deterioro progresivo de la ca lidad  del ambiente en la tierra. La 

problemática que plantea la contaminación, si bien es cierto que permite una partic ipa­

ción masiva de la comunidad, es beneficiosa en la medida en que dicha partic ipación sea 

orientada y d ir ig ida por técnicos responsables que tomen en cuenta en el estudio del pro­

blema todos los aspectos que deben ser considerados.

En el capítu lo 10 correspondiente al trabajo de la subregión centroamericana, se seña­

laba la importancia de considerar en programas de investigación de corto y largo p lazo,  

algunos de los principales problemas que con mayor persistencia inciden en el deterioro 

del medio. Los 17 problemas enumerados en el trabajo centra!, son perfectamente válidos  

para los países de la isla y solamente quedaría por sugerir un p lan de acc ión  para controlar 

la contaminación.

El inventario que se está preparando actualmente serviría de base para llevar a cabo  

las siguientes acciones:

a) Preparar un diagnóstico de la situación ambiental actual,  mediante una labor de 

seguimiento del inventario.

b) Con  base en el d iagnóstico establecer un orden de prioridades que permita estable­

cer las bases de una política tanto a nivel regional como nacional, de la lucha contra la 

contaminación»



c) Efectuar una revisión rigurosa de la legislación existente, tomando en cuenta 

los parámetros del Acta  final y las Resoluciones tomadas en la conferencia Internacional 

sobre Contaminación del M ar  por Hidrocarburos.

d) Proponer y desarrollar, con base en la política y legislación adoptadas, progra­

mas correctivos y preventivos de contaminación.
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